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Dios creó los cielos
para el hombre, y Dios
creó la tierra para el hom-
bre.1 El cuerpo exterior del
primer hombre, Adán, fue
creado del polvo de la tie-
rra.2 Dios creó de Su alien-
to la parte interior del
hombre.3  Por lo tanto, el
hombre mismo es parte tie-
rra, y porque por dentro es

el aliento de Dios, también es parte Cielo.
Cada ser humano consiste de tres partes, el

cuerpo, el alma, y el espíritu.4 El cuerpo es la
parte exterior del hombre.5 El alma y un órgano
del alma llamado el espíritu son las partes inter-
nas o interiores del hombre, las cuales viven den-
tro del cuerpo del hombre que Dios formó del
polvo de la tierra.6 El espíritu dentro del hombre

es el órgano del alma que ambos se comunica
con Dios y, a la hora de salvación, es la parte
donde Dios vive en el hombre.7 Después de la
salvación, el espíritu del hombre puede entrar en
contacto con Dios y contener la vida de Dios.

EL PROPÓSITO DE DIOS
El propósito o el plan de Dios es expresarse o

representarse a través del hombre como Dios al
mundo para adquirir una novia para Sí Mismo.8

Sin embargo, antes de que Dios pueda vivir, ex-
presarse, o representarse Él Mismo en el hom-
bre, el hombre primero tiene que estar de acuer-
do con la Palabra de Dios, la Biblia.9 Decir que
tenemos fe en Dios es igual que decir que since-
ramente estamos de acuerdo con la Palabra de
Dios, la Biblia.10  Si estamos de acuerdo con Dios,
es decir, si creemos todo lo que dice la Palabra de
Dios, nosotros así estamos creyendo en el Señor
Jesucristo para poder ser salvos. “Cree en el Se-
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El Antiguo Testamento presenta un misterio-
so rompecabezas profético con unas combinacio-
nes extrañas en las profecías respecto al Mesías
venidero que a veces aparecen tan contradicto-
rias, que parecen imposibles de cumplir. Noso-
tros llamamos a estas profecías que al parecer son
contradictorias y aparentemente irreconciliables
“paradojas proféticas.” Definimos una “paradoja
profética” como dos o más profecías que contie-
nen una aparente contradicción, sin ninguna ver-
dadera absurdez implicada, y presentando un
enigma que, sin la “pista” o cumplimiento, pare-
ce imposible resolver. El Antiguo Testamento
abunda con semejantes paradojas proféticas res-
pecto a Cristo que eran y todavía son misterios
absolutos, excepto cuando las resuelve el Nuevo
Testamento en Cristo. Estas paradojas en profe-
cía tienen un elemento de obscuridad, presen-

A los Ministerios Cristianos Alamo,
¡Estoy tan humillado al ver lo que su minis-

terio está haciendo en el mundo!  Quiero hacer
lo que ustedes están haciendo! Y he sido TAN
BENDECIDO por las enseñanzas del Pastor Ala-
mo!

Realmente quiero ir para vivir y trabajar con
todos ustedes y finalmente estar entre mi ver-
dadera familia. ¡Me someteré a la autoridad del
poderoso apóstol Alamo en el nombre de mi rey,
Jesucristo!  Creo que una vez que esté entre us-
tedes recibiré el Bautismo del Espíritu Santo y
seré curado de mi sordera, también! ¡Bajo direc-
ción del apóstol Tony, finalmente entraré segu-
ramente en el VERDADERO trabajo Cristiano que
Jesucristo ha preparado para mí desde la fun-
dación del mundo!  ¡Que incluso pueda con éxi-
to reconciliarme con mi ex-esposa, Jacqueline, a
la gloria de Jesús porque ella lo temía, también!

Queridos,
Es verdad, su literatura evangélica está ga-

nando muchas almas en todos lugares.  Qué ben-
dición, especialmente para los extranjeros en
Amsterdam.  Están impresionados, y siguen pi-
diendo más. Ahora al punto, su nota especial
de mí es decirle cuántas copias necesito de su
literatura. De hecho, necesito algunas tres mil
copias. Necesitamos más que eso, pero usare-
mos estos primeros y veamos cómo Dios traba-
jará con ellos. Amen.  La razón por la cual no
pude escribir rápidamente es que nos dijeron
que desocupáranos el lugar donde adorábamos,
y entonces comenzamos a orar y Dios contestó
nuestra petición.  Amen.  Así que ayudénos a
alcanzar las almas perdidas.  Esperamos oír de
usted.  Que Dios lo bendiga a usted y a su fami-
lia, así como a la iglesia.
Suyo fielmente en Cristo,
I.C.           Amsterdam, Holanda

Estimado Señor,
Tuve la oportunidad de revisar una de su

literatura titulada, Espera.  Fue una gran expo-
sición acerca del Espíritu Santo que afectó mi
vida de una manera dramática, y también afec-
tó otras vidas positivamente.  Antes de obtener
su literatura, era miembro de un culto notorio
en mi escuela. Era un admirador de los Cristia-
nos y su doctrina, pero nunca quería ser uno.
Su literatura me dijo que podía ser Cristiano y
ser bautizado con el Espíritu Santo como cada
otro Cristiano, lo cual pensaba que no era posi-
ble debido a mi propensión e inclinaciones ha-
cia el mal.  Mi motivo por escribirle es para
dejarle saber cómo una sola publicación suya
ha afectado mi vida y las vidas de mis amigos.
También ha provocado mi deseo de conocer más
a Dios. Ahora atiendo a una iglesia que cree en
la Biblia. Señor, puesto que ahora estoy en la
pista a la vida eterna, le
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Ésta es la duodécima de una serie de pasajes
del libro del Pastor Alamo titulado El Mesías,
que continuará cada mes hasta que se complete.

El Milagro Más Grande en Imprenta:
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“De ÉSTE dan testimonio todos los profetas”
(Hechos 10:43). “En el rollo del Libro está escrito de
Mí” (Salmo 40:7; Hebreos 10:7).
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ñor Jesucristo, y serás salvo” (Hechos 16:31).  La
Palabra también dice, “Todo espíritu que confiesa
que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios” (1
Juan 4:2). La manera que atestiguamos que Jesu-
cristo ha venido en la carne, es dejarlo entrar en
nosotros y expresarse El Mismo al mundo a través
de nosotros.11 Es fácil hablar. Las cosas que Dios
hace en y a través de nosotros son iguales que nues-
tra confesión que Jesucristo ha venido en la carne.
Una persona que no permite que Dios viva Su vida
en él, no está confesando que Jesús ha venido en
carne. Él es anticristo. “Todo espíritu que no con-
fiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de
Dios; y este es el espíritu del anticristo” (1 Juan
4:3).  Esta Escritura significa que tenemos que per-
mitir que Él viva Su vida en nosotros como testi-
monio de Dios viviendo y obrando en NUESTROS
cuerpos. Mucha gente testifica con sus labios, pero
Dios no está viviendo y obrando en ellos.12 Dios no
puede testificarse, expresarse, o representarse Él Mis-
mo en quienes Él no reside. El plan y propósito de
Dios es expresarse Él Mismo viviendo y obrando
en espíritus humanos regenerados. Todos los que
permiten que Dios viva en ellos para expresarse y
representarse Él Mismo se llaman el Cuerpo de
Cristo.13 Por eso es que nos llamamos la continua-
ción de la encarnación de Dios.14

Para que Dios se exprese y se represente en no-
sotros, nuestra vieja vida tiene que ser clavada a la
cruz con Cristo.15 Esto tiene que ocurrir para que
podamos ser resucitados al reino espiritual, el mun-
do espiritual y divino donde sólo vive el verdadero
Cristiano que ha sido nacido de nuevo.16 Esta nue-
va vida se renueva diariamente por nuestro leer y
oír la Palabra, que es igual que el Espíritu y la vida
de Dios, para que pueda ser absorbida en nuestro
cuerpo y en nuestros espíritus para que Él pueda
continuar viviendo en él diariamente.17 Mientras
renovamos diariamente a Dios en nosotros, el Es-
píritu de Dios, el cual absorbemos por la Palabra
también mantendrá crucificada nuestra vieja vida a
la cruz.18 Nosotros, de esta manera, somos capaces
de tener victoria sobre el pecado, sobre Satanás,
sobre el mundo, y sobre nuestra carne, la muerte,
el Infierno, y el sepulcro.19 También podremos te-
ner victoria sobre cada problema, cada angustia, y
toda opresión.20

LA VERDAD DE DIOS REINA
SOBRE HECHOS

Es una vida y un mundo totalmente diferente
con la vida y la autoridad poderosa de Dios con el
Padre por el Espíritu en nosotros.21 No es el mundo
de hechos. Es el mundo de verdad. Es el mundo de
milagros, donde todas las cosas son adquiridas de

Dios por una fe total en lo que dice Dios.22 Esto
nos saca de un mundo deprimente donde solo hay
hechos fatales. La verdad de Dios es mucho más
fuerte que todos los hechos penosos del mundo.23

Fe en Dios significa creer que podemos tener todo,
si lo dejamos vivir y trabajar en nosotros, y si le
pedimos a Él.24  “Si permanecéis en Mí, y Mis
Palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo
que queréis, y os será hecho” (Juan 15:7).

Dios nos toma del gueto y nos hace socios con
Él de todo lo que le pertenece. Esto es el universo
entero. Les estoy hablando a todos ustedes jóve-
nes en el gueto que se están matando unos a los
otros. Esto es para ustedes los jóvenes negros, tam-
bién como para todos los jóvenes de cada color y
raza quienes dicen, “No hay donde ir.” Jesús mu-
rió por ustedes y resucitó por ustedes.25  Él les está
diciendo “Venid a Mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y Yo os haré descansar” (Mt. 11:28).
Ustedes los jóvenes que no son salvos no tienen
descanso ni paz para sus almas. Sus madres tam-
poco tienen ni paz ni consuelo para sus almas ya
que no saben de un minuto al otro si ustedes se-
rán o no serán los próximos que terminarán en el
depósito de cadaveres en Little Rock o en otro
morgue en alguna otra ciudad. No continúes des-
truyendo tu vida y corrompiendo tu alma. Dále
tu vida despreciable, inquieta y de mal funciona-
miento al Señor y recibe Su vida, la cual no sólo es
mucho más preciosa que tu propia vida, sino tam-
bién es más preciosa que el oro, los diamantes y
los rubís.26 Puedes servirle al Señor en mi iglesia,
donde todo es provisto para ti; porque mi iglesia
es la casa del Señor, un oasís espiritual para aque-
llos que verdaderamente desean servirle a Dios en
esta tierra condenada. Ve con Dios en Jesús. Si lo
haces, Él seguramente te librará en estos últimos
días.27 No hay futuro para ti en ningún otro lugar.
El mundo de Dios es el mundo donde “todo le es
posible” (Mr. 9:23).  Lo único que tienes que ha-
cer es creer.28

Cuando se estaba librando la población en-
tera de los hebreos, los judíos, por Dios a través
de Moisés en Egipto, el hecho era que estaban en
el Mar Rojo, y el ejército egipcio estaba en pos
de ellos.29 Sin embargo, la verdad de lo que suce-
dió era más allá del razonamiento del hombre.
La verdad de Dios dominó el hecho de lo que
estaba aconteciendo.30 La verdad de Dios causó
que el Mar Rojo se abriera y permitiera que los
judíos caminaran sin peligro a través del Mar Rojo
sobre tierra seca, y la verdad de Dios mató todo
el ejército egipcio cubriéndolos con las aguas del
Mar Rojo, ahogándolos a todos.31 Esto le acon-
tecerá a cada miembro de pandilla en cada gueto
que dejara sus pistolas, sus cuchillos, sus drogas,
y cualquier otra corrupción en que esté envuelto

ahora.32 Dios es el mismo Dios, “ayer, y hoy, y por
los siglos” (He. 13:8).33  Ten fe en Dios.34 En el
Mar Rojo ayer, y en los guetos hoy, verás que Dios
es mucho más poderoso que los hechos mórbidos
que te rodean.

El hecho dice que todos vamos a morir, y sí
moriremos, pero la verdad de Dios declara, “Si
el Espíritu de Aquel [Dios] que levantó de los
muertos a Jesús mora en vosotros, El que levan-
tó de los muertos a Cristo Jesús vivificará tam-
bién vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu
que mora en vosotros” (Ro. 8:11). También puede
ser un hecho que estás enfermo con tumores can-
cerosos a través de todo tu cuerpo, con SIDA, o
con alguna otra plaga terrible. El doctor te dice
que éstos son los hechos, pero la verdad de Dios
dice que estás sanado.35 Tenemos que escoger a
quién o qué creeremos. ¿A los hechos mórbidos
del médico, o a la verdad sobrenatural de Dios?
La vida de todos depende si creerán los hechos
negativos y la corrupción que está en el mundo o
si, con fe, creerán la verdad de Dios y serán li-
brados de los hechos.36

NO TIRES UNA CARRERA CON DIOS EN
EL ARROYO

Muchos de los jóvenes en los guetos nacieron
para ser ministros de Dios.  No dejes que el diablo
te convenza que tires tu llamada de Dios en el arro-
yo.  Deja que esta verdad de Dios anime a toda la
gente que está viviendo en cada gueto del mundo:
“Lo necio del mundo escogió Dios, para avergon-
zar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios,
para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo
menospreciado escogió Dios, y lo que es, para des-
hacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en Su
presencia” (1 Co. 1:27-29).

Todo ustedes que están enfermos, deprimidos
y oprimidos, reciban la sanidad de Dios en el nom-
bre de Jesús.37 Comienza ahora abriéndole tu cora-
zón a Dios en Cristo. Deja que Él salve tu alma y
las almas de tus amados.38

TODO NOS PERTENECE A NOSOTROS
QUE SOMOS SALVOS

En el principio, el plan para el propósito de Dios
nunca hubiera sido hecho si Él no hubiera creado
los cielos y la tierra para el hombre.39 Dios creó al
hombre en Su imagen para ser Su tabernáculo, el
cual consiste del cuerpo, el alma, y el espíritu.40 El
lugar donde vive y se comunica está en el espíritu
del hombre, el cuerpo del hombre.41 Sería imposi-
ble que Dios se comunicara con el hombre si no
fuera Él el Espíritu Santo. También sería imposi-
ble que el hombre se comunicara con Dios sin el
espíritu del hombre, el cual fue puesto allí por el
aliento de Dios.42

Dos partes principales de los cielos que Dios
creó para el hombre son el sol y la lluvia.43 Sin el sol
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Querido Hermano Tony,
Le doy gracias en el precioso nombre de Je-

sucristo por toda su literatura que me envió re-
cientemente.  Fui abundantemente bendecido
por ella, y creo que las personas a quien se las dí
también fueron bendecidas.  Pero se me termi-
naron durante la primera hora en la yarda. Se
me olvidó de decirle en mi última carta que soy
un preso federal.  Tenemos una facilidad de al-
rededor de dieciocho mil presos, y toda la dife-
rente literatura evangélica que usted podría en-
viarme sería una gran bendición.  Por supuesto,
sólo puedo recibir unas pocas a la vez, pero to-
das las que me envíe, entregaré en las manos de
las almas perdidas, así como hice con las últi-
mas que me envió. Estoy tratando, con la direc-
ción del Espíritu Santo, de alcanzar aquellos que

todavía están envueltos en actividades de pan-
dillas aún en la prisión. Hay mucho trabajo que
hacer aquí, pero como el Señor Jesús dice, todo
es posible para aquellos que creen, y como
nuestro hermano Pablo declaró en Filipenses
4:13, puedo hacer todas las cosas a través de
Cristo que me fortalece.  Alabado sea Dios.

Le agradezco de nuevo por su amor y sus
oraciones para todos nosotros en la prisión. Así
que el precioso Señor lo guíe a qué clase de ayu-
da usted puede proporcionarme para comenzar
el camino en esta obra al cual Él me ha llama-
do. Alabado sea Dios Todopoderoso y el Señor
Jesucristo.  Amen.
Amor siempre en Cristo,
P. H. Taft, California

sería imposible que el hombre o cualquier otra cosa
viviera sobre la tierra. Sin la lluvia, también sería
imposible que cualquier clase de vida existiera so-
bre la tierra.44 Los pescados, las aves, los ganados,
las bestias, los que se arrastran, las matas y los hom-
bres todos necesitan lluvia para vivir y desarrollar-
se.45 Las frutas, los vegetales y otras clases de vege-
tación son necesarias para que existan todas las co-
sas vivas.

Si Dios no hubiera tomado el tiempo para pla-
near un Cielo y una tierra que serían compatibles
con la vida del hombre en la tierra, sería imposi-
ble que el hombre existiera en la tierra y coexistie-
ra con la Trinidad para que Él pudiera cumplir el
propósito de Dios de expresarse a la humanidad
en el cuerpo humano de Jesús, el Mesías, así como
en los cuerpos humanos de todos los que serían la
continuación de la encarnación de Dios en la tie-
rra a través de cada época.46 Ni Dios, desde el día
de Pentecostés, hubiera podido expresarse y re-
presentarse como Dios en muchos millones de
otros seres humanos si Su creación para el hom-
bre no hubiera incluido los cielos, la tierra, y Dios
en el hombre viviendo Su vida con Su poder, do-
minio, y autoridad en Sus santos.47 Por lo tanto,
Dios creó los cielos y la tierra para el hombre, así
como el cuerpo del hombre, el alma del hombre,
y el espíritu del hombre para que el hombre pu-
diera ambos entrar en contacto con Dios por su
espíritu y contener a Dios en su espíritu.48 Por lo
tanto, los cielos nos pertenecen a nosotros, la tie-
rra nos pertenece a nosotros, y para los que somos
salvos, Dios en Jesús nos pertenece a nosotros, así
como nosotros, por Su Espíritu en nosotros, le
pertenecemos a Él.49

En primer Corintios, el Apóstol Pablo le dice a
cada Cristiano que todas las cosas nos pertenecen a
nosotros si la Trinidad mora en nosotros: “TODO
ES VUESTRO: sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas,
sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo pre-
sente, sea lo por venir [el Cielo], todo es vuestro, y
vosotros de [Jesús], y [Jesús] de Dios” (1 Co. 3:21-
23). Pablo le atestigua a cada Cristiano que jamás
vivirá a través de cada edad:  “El Espíritu [el cual es
Dios50] mismo da testimonio a nuestro espíritu, de
que somos hijos de Dios. Y si hijos, también here-
deros; herederos de Dios y coherederos con Cristo,
si es que padecemos juntamente con Él, para que
juntamente con Él seamos glorificados [con Él]”
(Ro. 8:16-17).51 Todos aquellos que permiten que
Dios viva Su vida en ellos experimentarán persecu-
ción del sistema mundial, de su gobierno, de su
iglesia culta, y de sus “medios noticieros” o
propagandistas controlados por el gobierno
unimundial.52

El Evangelio revela a Dios como es, al hombre
como es, y a Satanás como es.53 Ni a los hombres

no regenerados ni a Satanás les gusta. Pero Dios,
Quien creó los cielos, la tierra, y todo lo demás,
enana a Satanás, a su gobierno, a su “iglesia,” sus
“medios noticieros,” y al hombre. Alabado sea el
Señor. Todas las cosas son nuestras.  Jesús dijo,
“Toda potestad Me es dada en el Cielo y en la
tierra” (Mt.  28:18), “Toda potestad.”54

DE DIOS, POR DIOS, PARA DIOS
La gente que está en este viaje, “de la gente,

por la gente, y para la gente” está en un viaje
culto. La realidad de la verdad es que todo es de
Dios, por Dios, y para Dios.  “Porque en Él fue-
ron creadas todas las cosas, las que hay en los
Cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisi-
bles; sean tronos, sean dominios, sean principa-
dos, sean potestades; todo fue creado por medio
de Él y para Él. Y Él es antes de todas las cosas, y
todas las cosas en Él subsisten” (Col. 1:16-17).55

Si la gente se propone entrar al Cielo, tiene que
ser transformada a Dios más bien que confor-
mada al mundo.56 La verdadera gente de Dios es
transformada al gobierno de Dios, no “a la gen-
te.” El gobierno mundano  no se conforma a Dios,
sino a “la gente.” Por eso es que el gobierno mun-
dano es tan necio, tan perplejo, y tan malvado.
Tienen la voluntad y la sabiduría del hombre en
el corazón más bien que la voluntad y la sabidu-
ría de Dios. Dios declara, “La sabiduría de este
mundo es insensatez para con Dios; pues escrito
está: El prende a los sabios en la astucia de ellos.
Y otra vez: El Señor conoce los pensamientos de
los sabios, que son vanos” (1 Co. 3:19-20). Dios
es la verdad.57 “Sea Dios veraz, y todo hombre
mentiroso” (Ro. 3:4).58

El hombre no regenerado siempre a estado
equivocado.59 Dios es recto, tiene la razón.60 Pues-
to que la Palabra de Dios nos dice lo malvado

que es el hombre, a menos que sea usado como un
lugar en que Dios pueda vivir y obrar,61 ¿por qué, si
queremos vivir en el Cielo, recurrimos a las mane-
ras y los pensamientos descontrolados, pecamino-
sos de hombres no regenerados? Pablo, por el Espí-
ritu, nos dice, “No os conforméis a este siglo, sino
transformaos por medio de la renovación de vues-
tro entendimiento [a la verdad de Dios], para que
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios”
(Ro. 12:2). Has esto. Conviértete 62 y deja que Dios
viva Su vida en ti. Te digo estas cosas porque hasta
que llegues al lugar donde sabrás que todo es de
Dios, por Dios, y para Dios, no habrá ninguna paz
en tu vida, ningunas bendiciones de Dios para ti,
ni vida eterna en el Cielo con Dios para ti.63

DIOS VE
Proverbios 20:27 nos dice que “Lámpara de

Jehová es el espíritu del hombre.” Dios sabe todo
lo que pensamos, decimos o hacemos por el espíri-
tu humano que Él colocó dentro de nosotros.64

Nuestro espíritu es tan visible para Él como si fue-
ra encendido por un reflector de luz artificial. Él,
por nuestro espíritu, puede escudriñar a fondo todo
lo que jamás hemos pensado, dicho, o hecho.65 Él
sabe si lo estamos buscando o no. Jesús, por una
buena razón, le ordena a Sus santos a que estén “en
todo tiempo orando” (Lc. 21:36). Estamos vivien-
do en tiempos peligrosos y arriesgados.66 Pablo, por
el Espíritu, le ordena a cada creyente, “Orad sin
cesar” (1 Ts. 5:17). Una vez más, por nuestro pro-
pio espíritu, Dios sabe si lo estamos haciendo. Hay
razón por la cual obedecer a Dios en todo.  Es por-
que si lo hacemos, nos convertimos en herederos y
coherederos con Dios en Cristo, dueños de todo lo
que Él tiene, lo cual es todo el universo, y mejor
que todo, podemos vivir con Él para siempre junto
con todos los santos en el Cielo.67 Cuando Dios

California
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El Mesías

Querido Pastor Alamo,
Muchos saludos a usted y a su dedicada fa-

milia en el cariñoso nombre de nuestro Señor y
Salvador, Jesucristo. Le aprecio y doy gracias por
el ministerio que usted está haciendo alrededor
del mundo. Algunos días atrás, recibí doscien-
tos boletines de los Ministerios Cristianos Ala-
mo.
Los estamos distribuyendo a toda la gente.  Les
estamos diciendo sobre el Señor y estamos ex-
plicándoles cómo crecer en Dios.  Aquí mucha
gente ha aceptado a Jesús como su Salvador per-
sonal. Estamos trabajando muy entusiasmados

en estos lugares. Aquí toda la gente son pobre, y
apenas  pueden comer tres alimentos al día. Es-
tamos ayudándole a ellos y a sus niños a estu-
diar y leer la Biblia. Les estamos dando pizarras,
lápices, y algunos libros fáciles de leer, y luego,
haciéndoles estudiar nuestra literatura. Sólo a
través de usted estamos trabajando en éstas áreas
no civilizadas.  Ore por favor para mí y mi
familia, y para mi ministerio.
Espero oír de usted pronto.  Gracias.
Suyo sinceramente,
J. M. Andhra Pradesh, La India

Estimado Pastor Alamo,
A través de esta carta, bendigo a Dios,

que lo ha usado a través de su literatura
para despertarme a la importancia del
bautismo del Espíritu Santo. Muchas gra-
cias.  Que Dios lo bendiga en su ministe-
rio.  Le estoy pidiendo que me ayude. Soy
de una iglesia evangélica que no  enseña
acerca de la manifestación del Espíritu
Santo y hablando en lengüas. Le pido su
libro, El Mesías, y un poco de literatura que
me pueda ayudar. Yo era un musulmán y
quiero hablarle a mis amigos de Jesús sin
temer.  Ayúdeme por favor a crecer y ser
útil para mi Señor. Enviaré mi retrato más
adelante. Muchísimas gracias. Que Dios
bendiga su ministerio.
Sinceramente suyo,
S.M.               Parakou, Benin

Estimado Pastor,
Reciba saludos en el nombre de Jesucristo. Le

doy gracias al Señor por levantar siervos como us-
ted que han entregado sus vidas para servir en el
Reino de Dios. Quiero dejarle saber que recibí un
paquete de los casetes que contienen mensajes
con respecto a la oración.  Es maravilloso saber de
la Biblia cómo debemos de orar.  Es una gran ayu-
da para mí, y estamos orando para usted y todos
los otros ministerios en diversos lugares.

He estado recibiendo su literatura desde 1994,
y hemos estado distribuyéndola a otros.  Para no-
sotros (mi familia y yo), usted es como un padre
que Dios nos ha dado.  Aunque no le conocemos
personalmente, podemos sentir su amor, y noso-
tros también le amamos mucho, y sé que esto vie-
ne de Dios.  Hemos dado nuestras vidas al Señor
Jesucristo, y cuando me casé con mi esposa, nos
dedicamos al servicio de Dios.  Deseamos ser un
canal de bendiciones a otros trayéndolos a Cristo.
Podemos ver cómo el Señor lo ha llenado de sabi-
duría y lo ha bendecido para que pueda ayudar a
las familias alrededor del mundo. Quiero poder vi-
sitar los Ministerios Alamo en Arkansas por tres
meses para aprender más sobre Dios.  Sabemos
que con Dios nada es imposible.  Este mes que vie-
ne iré a la Amazonia para predicar el evangelio, y
me llevaré la literatura del Pastor Alamo para dis-
tribución. También, en esta ciudad, predicamos en
las calles, mercados, y plazas. Necesito evangeli-
zar algunos pueblos en la ciudad de Loja para pre-
dicar el evangelio a toda la gente.  Que Dios lo ben-
diga ricamente y llene al Pastor Alamo de muchas
bendiciones.  Que Dios sea bendecido y glorifica-
do a través de los Ministerios Alamo por todo el
mundo.  ¡Gracias, Jesús!
Atentamente,
S. C.   Ecuador, Suramérica

Querido Pastor Tony Alamo,
Gracias por su correo electrónico con

respecto a su llamamiento al Señor. No
puedo explicar lo feliz que estoy viéndo-
me recibir este correo electrónico. Solo
puedo decir que el Señor está a mi lado,
y soy uno de su gente elegida para tener
fe en Dios. Amen. Soy un Cristiano fuer-
te. Yo creo Su Palabra, y sé que por la
gracia de Dios soy salvo. Amen.

Su testimonio realmente me ha ins-
pirado una fe más fuerte. Sé que Dios
está siempre allí cuando estamos necesi-
tados. Amen. Vivo en el Reino Unido.
Por favor, mándeme su libro, Mesías, de-
mostrando a Cristo del Antiguo Testa-
mento y cualquier otra literatura. Espe-
ro participar en los tiempos finales de Su
gloria. Amen. Soy bendecido con su tes-
timonio.
Que Dios lo bendiga, y gracias.
L. K.       Londres, Inglaterra

Distribuidor y Ministro Adjunto J.M. de los Mi-
nisterios Cristianos Alamo distribuyendo la li-
teratura, que gana almas, del Pastor Alamo en
las aldeas de Andhra Pradesh, la India.

Pastor Adjunto B.J. de los Ministerios Cristianos
Alamo retratado con su congregación en la aldea
de Giddivaripeta, A.P., la India.

tando como si fuera una CERRADURA para la
cual sólo el Nuevo Testamento tiene la LLAVE—
y esa llave es Jesús el Cristo.

Esta característica asombrosa de muchas pre-
dicciones Mesiánicas, previene tanto a los hom-
bres malos como a los discípulos demasiado entu-
siasmados de intencionalmente cumplirlas—si pu-
dieran. Porque las profecías, por lo menos en al-
gunas ocasiones, no fueron comprendidas com-
pletamente hasta que el cumplimiento las explicó
y las esclareció. (Vea 1 Pedro 1:10-11.) Tales pro-
fecías únicas comprueban absolutamente que el
Dios de la Profecía quien las diseñó, y el Dios de
la Providencia quien las cumplió, son Uno.

Otra característica sorprendente acerca de es-
tas paradojas proféticas es la manera perfectamente
normal y natural en la cual fueron
providencialmente, hasta milagrosamente, cum-
plidas en la vida de Jesús el Cristo en el Nuevo
Testamento. No es necesario constreñir ni forzar
los hechos ni las predicciones para igualarlas.

Considere por unos momentos algunos de es-
tos contrastes “imposibles:” Dios vendrá a la tie-
rra—para nacer como un niño. El Mesías será en-
gendrado por Dios—sin embargo, Él será Dios.
Con tiempo Él será un “Hijo”—aun así Él es el
“Padre Eterno” (Isaías 9:6). Escogido por Dios,
elegido, precioso—aun así, Él sería despreciado y
rechazado por los hombres;    Él es un “varón de
dolores, experimentando en quebranto.” Vinien-
do a los judíos, y rechazado por ellos como una
nación—Él será buscado por los gentiles  y será
una “Luz para los gentiles.” Él será un hombre
que es Dios—y Dios que es hombre, sin pecado, y
teniendo un ministerio enteramente benévolo. Él
será “aborrecido”— aún alabado y exaltado; Su
vida “arrebatada”— sin embargo, Sus días serán
prolongados. El dolor y la gloria, el sufrimiento y
el triunfo, la humillación y la exaltación, la cruz y
la corona están tan fuertemente entremezclados
que los antiguos expositores judíos no podían re-
conciliar estas profecías. El retrato profético ente-
ro del Mesías venidero, con su cumplimiento, es
totalmente tan original, tan misterioso, tan natu-
ral, y sin embargo tan intricado, que fue, es, y
tiene siempre que permanecer la maravilla de toda
literatura.

Será continuado en el boletín de marzo.

Andhra Pradesh

Benin

Inglaterra

Ecuador

(Continuado de la página 1)
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Ghana

Pastor Mundial Tony Alamo,
Saludos del Calvario para usted en el nom-

bre de nuestro Señor Jesucristo, Amen.  Señor,
me place mucho recibir los boletines que me en-
vió, realmente son inspiratorios. Después de cla-
mar el paquete, pasé el día entero meditando
sobre la literatura una tras la otra. De hecho, uno
no puede parar de leer la literatura hasta que la
haya leído toda. Al estudiar la literatura, me ase-
guré de no haber dejado ninguna piedra sin mo-
ver. Aún más, tengo un testimonio. Una vez era
un Cristiano traumado por miedo, demonios, es-
píritus malvados, principados, gobernadores de
las tinieblas vistos y no vistos, los cuales la Biblia
nos dice que luchamos. Para mí, no era una tarea
fácil combatir los espíritus, sea física o espiritual-
mente, pero Pastor, había fallado porque carecí
la comprensión. Con su literatura titulada, Des-
haciendo de Demonios, descubrí que los pode-
res que estoy combatiendo están dentro de mi
corazón, y al recibir a Cristo en mi corazón, se
ganó la batalla. Ahora estoy libre de la esclavitud
del miedo, alabado sea Dios.

Pastor, le agradezco por su carta en la cual
dijo que yo podría ser uno del equipo ganador
de almas siendo un co-distribuidor en mi área.
Señor, quiero ser un distribuidor para su minis-
terio en esta área.  Desde ahora, quisiera que in-
cluya mi nombre en la lista  de correo y que me
envíe regularmente no menos de 200 copias de
la diversa literatura. Con Dios, distribuiré efi-
cazmente los mensajes en esta área, y estoy abso-
lutamente seguro que el mensaje no seguirá sin
cumplir el propósito por el cual fue asignado.
Suyo, un compañero de trabajo para Cristo,
S. A.     Kogi State, Nigeria, África

Estimado Señor,
Mi corazón y mis ojos están llenos de lágri-

mas.  No lágrimas de tristeza o de colapso, pero
lágrimas de alegría. Acabo de leer y de decir la
oración incluida en un boletín de la Iglesia Cris-
tiana Alamo, que me fue dada por un amigo.
De hecho, he leído muchos libros Cristianos,
pero solo éste realmente terminó la oscuridad
absorbida en mi mente y corazón con una luz
luminosa inexplicable de nuestro Padre Divi-
no.  Por los últimos quince años, he estado lu-
chando en la vida, pero después de leer y de
meditar en los testimonios y las palabras de
transformación en su boletín, realmente he te-
nido una paz pura y divina en mi espíritu, mente
y corazón.  No solo eso, he entregado sincera-
mente mi vida a Cristo Jesús, a quien  he reco-
nocido completamente como mi Salvador y Re-
dentor.  Señor, pongo humildemente una peti-
ción antes de su corazón, que usted me asista
enviándome más de sus boletines y además, una
Biblia. Acabo de formar la familia divina (una
iglesia) donde sé que con su ayuda y el de los
siervos de Dios allí, podré ser mantenido, para
lograr salvación por seguro en tierra sólida.  Dios
le bendiga ricamente.
Suyo en Su servicio,
N. C.          Accra, Ghana
Querido en Cristo,

Saludos a usted y a todos los santos que es-
tán dando todas sus posesiones, energía y más
importante, su tiempo, enviando el precioso evan-
gelio de Jesús a cada esquina del mundo. Es por
los esfuerzos de sus distribuidores en este campo
que mis seis amigos y yo hemos decidido ser
Cristianos. Queremos voltearnos de nuestros
malos hechos para lo mejor. Después de haber
leído su literatura titulada La Granja de Dios nos
dimos cuenta de la necesidad de darle nuestras
vidas a Dios y a Su Hijo, Jesús. Sé que usted es-
tará contento con nuestra decisión. Hermano en
Cristo, queremos amonestarle a que trabaje ce-
losamente para la segunda venida de Jesús, por-

que es a través de su literatura (evangelismo
mudo) que conocemos nuestros errores en la vida.
Hermanos, hemos fallado muchas veces en nues-
tros intentos de presentarnos totalmente a Jesús
por la difícil situación que tenemos aquí. Nece-
sitamos su ayuda para poder tener comunión
completa con Jesús. Pastor, desprenda sus ma-
nos misericordiosas y dedicadas hacia nosotros
porque sin su guía ni su ayuda estaremos perdi-
dos aunque hemos tomado el primer paso. Quiero
que nos envíe siete Santa Biblias para compartir.
Suyo,
D.S.            Brong-Ahafo, Ghana
Querido Pastor,

Que Dios los bendiga a todos. Apreciamos
mucho los boletines con los retratos del trabajo
evangélico. Realmente nos preocupamos por esta
gente de todas naciones para que puedan conocer
a Jesús. También estamos agradecidos a Dios por
usted. Le agradecemos y apreciamos la gran
cantidad de los boletines de calidad que usted nos
envió. Los boletines realmente hizo el evangelizar
muy eficaz, especialmente en Dansokorum, una
aldea muy poblada llena de personas que no son
Cristianas y de tradiciones ortodoxas fanáticas.
Durante el evangelismo con los boletines, muchas
almas fueron ganadas para Cristo. Dios está real-
mente trabajando. Que Su nombre sea alabado.
Estos Cristianos nacidos de nuevo están recibien-
do educación Cristiana bajo la dirección de algu-
nos hermanos y de mí mismo.

Por favor envíenos veinticinco Santa Biblias
para distribuir a los nuevos convertos. Favor de
orar para el crecimiento espiritual y su educa-
ción en la Palabra de Dios.

Personalmente, queremos que usted envíe
cuatro Santa Biblias y un diccionario Bíblico
para nuestro uso.

Estamos orando sinceramente por usted y
estamos esperando lo mismo.
Suyo en Cristo,
A.S.          Accra, Ghana

Solo una nota para dejarle saber que recibi-
mos los boletines en español de su organiza-
ción y los apreciamos mucho. Gracias. Nos pla-
cería recibir cualesquiera que pueda enviar re-
gularmente.
Gracias de nuevo.
Oficial de Alto Rango, Bobby Baker
Oficina del Jerife del Condado de Yuma
Centro de Detención del Condado de Yuma

Querido Amigo,
Primeramente, quisiera decirle gracias por

su literatura, que ha comprobado ser muy in-
fluyente en mi vida.  De alguna manera, ha
revitalizado mi espíritu y me ha fortalecido para
darle mi vida completa a Dios.  Hermanos y her-
manas, yo también quiero ser parte del equipo
para Cristo, ganando almas para Él. Estoy
pidiendo su ayuda y sus oraciones en esta vida
para superar los trucos y los esquemas del dia-
blo.  Mi comunidad donde vivo ha sido arrui-
nada.  Muchas de las juventudes han acudido a
las drogas y al alcohol para ayudar atranquilizar
sus vidas.  Los ancianos no son diferentes a las
juventudes. Quisiera tratar de ayudar a cambiar
sus vidas y permitir que se den cuenta de la im-
portancia de sus vidas antes de que sea demasia-
do tarde. También quisiera ayudar en la distri-

bución de su literatura en mi aldea. Estoy
solicitando por lo menos 25 copias de su litera-
tura Los Cinco Pasos a la Salvación. También
quiero pedir una Biblia de letras grandes para
estudiar la Palabra de Dios. Espero que Dios
continuará bendiciendo y permitiendo que su
ministerio distribuya Su Palabra a través del
mundo. Le doy gracias una vez más.
Suyo en Cristo,
C.B.       St. George, Grenada, Las Antillas

solicitaré por favor que me envíe su literatura,
cintas, una Biblia, y su libro, El Mesías, y cual-
quier otra literatura que me mantenga constan-
temente en el camino a la edad adulta en Cristo
Jesús.  Señor, confío que esto no sea mucho para
usted mientras espero pacientemente que usted
me satisfaga mi hambre por la Palabra de Dios,
cuando sea conveniente que usted lo haga.
Suyo fielmente,
O.E.    Edo State, Nigeria, Oeste de África

O Señor Jesús, que verdadero temor y gran pa-
vor de Ti sea profundamente inculcado en mí y
en Jacqueline, AHORA!  Amen.

Hermanos, favor ¿no podrían escribirme o
mandarme un correo electrónico con una invi-
tación?  ¿Puede usted por favor rápidamente en-
viarme varias literaturas y boletines en la len-
gua hebrea?  Especialmente el libro El Mesías, si
está disponible en hebreo ¿podría enviarme seis
copias en la lengua hebrea?
¡¡¡Los amo a todos!!!
I. C.   Ketchikan, Alaska
¡Aleluia!

Las Antillas

AAAAArrrrrizizizizizonaonaonaonaona
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nos da todo, no hay nada más que Él pueda dar.
Satanás no te dará nada sino miseria y, al fin, una
eternidad en el Infierno, el cual es ser echado en el
lago de fuego eterno.68 Dios te dará vida eterna.
Satanás no te puede dar nada sino muerte eterna.

MOVIÉNDOSE COMO INSPIRA EL
ESPÍRITU

Cuando leemos la Santa Palabra de Dios, fácil-
mente podemos ver que Dios creó todo como la
tercera parte de la Deidad, es decir, como el Espíri-
tu.69 El Padre es el Padre, el Hijo es el Hijo, y el
Espíritu Santo es el Espíritu Santo. Los tres son
distintos; sin embargo, los tres son uno.70 Dios no
puede hacer más que como el Espíritu, y el Dios
Trino no hará nada más que como el Espíritu.71 Él
hace todo como el Espíritu Santo, la tercera parte
de la Deidad.

Más tarde, en el Nuevo Testamento, el Espíritu
Santo, viviendo dentro del hombre Jesús, el Mesías,
“llamando a Sus doce discípulos, les dio autoridad”
para “sanad enfermos [y toda clase de enfermedad],
limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera
demonios” (Mt. 10:1, 8).

La Palabra de Dios, la Biblia, nos dice cada vez
que Dios se mueve, Él se mueve como el Espíritu.72

Él se movió en la creación de la misma manera en
que se movió en los escritores del Antiguo Testa-
mento de la Biblia.73 Vemos esto a través del Anti-
guo Testamento, en todos los milagros,74 y a través
del Nuevo Testamento, en la concepción de Dios
en Jesús para Su encarnación,75 en el ungimiento
del Espíritu de Jesús en Su bautismo en agua,76 y
en el Espíritu de vida eterna en Su Palabra,77 así
como en los milagros de Jesús,78 Su muerte, Su re-
surrección,79 y Su ascensión al Cielo, donde Él se
convirtió en un Espíritu dador de vida para que Él
pudiera morar en millones de Sus creyentes como
el movimiento y el crecimiento del Espíritu.80 En
Segundo Pedro, capítulo uno, versículos veinte a
veintiuno declara que la primera cosa que tenemos
que saber es que “nunca la profecía fue traída por
voluntad humana, sino que los santos hombres de
Dios hablaron siendo INSPIRADOS POR EL
ESPÍRITU SANTO.”81

En el primer capítulo de Génesis, vemos al Es-
píritu de Dios moviéndose sobre la faz de las aguas,
dándole a las aguas la capacidad de acomodar todas
las cosas que vivirían en las aguas.82 En el mismo
capítulo vemos a Dios diciendo, no a Sí Mismo en
el espejo sino a las otras dos partes de la Trinidad,
“Hagamos al hombre a NUESTRA imagen, con-
forme a NUESTRA semejanza.” “Y creó Dios al

hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó;
varón y hembra los creó” (Gn. 1:26, 27).  Esto
muestra que Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios
el Espíritu Santo son uno pero tienen tres fun-
ciones.83 Los tres están mutuamente de acuerdo
en todo y funcionan como un Espíritu, el cual es
el único Dios.84 Nuestro Dios es un Espíritu, y el
Espíritu es igual que el Padre.85 El Padre es el
Espíritu, y el Espíritu es el Padre.  El Espíritu, el
Padre, está en el Hijo, Jesús, y juntos son el Espí-
ritu.  Ésta es la resurrección, nuestra vida eterna,
si los dejamos habitar en nosotros y si renova-
mos diariamente nuestra relación con Él absor-
biendo la Palabra, la cual es Dios, leyéndola y
oyéndola diariamente.86

El Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo son la
Palabra de Dios, y después de salvación viven den-
tro del ser o la persona como el Espíritu.87 Juntos
crearon todo como un Dios.88 Como coexisten,
es decir, viven uno dentro del otro, nunca son
separados.89 Ellos, el Padre en Jesús, el Hijo, y el
Espíritu Santo, se concibieron juntos en el vien-
tre de María.90 Juan 1:1 declara, “En el principio
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo
era Dios.” Juan 1:4 declara que, “En Él estaba la
vida, y la vida era la luz [de Dios] de los hom-
bres.” Juan 1:14 declara que Dios, la Palabra, el
Dios Trino, vino al mundo como hombre.
DE LA ETERNIDAD A LA ETERNIDAD, A

TRAVÉS DE LA ETERNIDAD
La eternidad existió antes de los cielos y la

tierra.91 Nosotros que somos salvos, aunque vivi-
mos ahora en la tierra, somos eternos, y al fin del
mundo, al fin del tiempo, continuaremos siendo
eternos, si continuamos sirviendo a Dios hasta
el fin con nuestro espíritu.92 Dios sabía el fin de
todo desde el principio, antes de la fundación
del mundo.93 De la eternidad a la eternidad y a
través de la eternidad, Dios nos conoce.94 Es el
Espíritu, que es igual que el Padre en el Hijo,
que creó todo, el Espíritu que hace Su trabajo en
y a través de nosotros cuando somos Suyo.95

LAS TRES FUNCIONES DE DIOS
La función del Padre es planear.  La función

de Jesús, con el Padre o el Espíritu en Él, es
lograr o realizar el plan o el propósito de Dios.
El Espíritu de Dios aplica cada logro, todo lo
que Jesús ha logrado, sobre nosotros, es decir,
aquellos de nosotros que somos salvos.96 Desde
Pentecosté, el Espíritu Santo trae cada realiza-
ción de Jesús en cada uno de nosotros que he-
mos tenido la experiencia Pentecostal.97 Dios,
en Jesús, logró todo como el Espíritu de Dios
de modo que Él, estando en nosotros, pudiera
continuar logrando todas Sus obras a través de

nosotros como el Espíritu.98 Nosotros somos ayu-
dantes de Dios en Jesús por el Espíritu, si le per-
mitimos usar nuestros cuerpos para continuar Su
obra en y con nosotros.99 “Y de cual manera el
Espíritu  [de Dios] nos ayuda en nuestra debili-
dad; pues qué hemos de pedir como conviene no
lo sabemos, pero el Espíritu mismo [viviendo y
trabajando en nosotros] intercede por nosotros con
gemidos indecibles.  Mas el que escudriña los co-
razones sabe cuál es la intención del Espíritu, por-
que conforme a la voluntad de Dios intercede por
los santos” (Ro. 8:26-27).100 En otras palabras, sólo
hay éxito para los hijos de Dios.101 Si Dios está
viviendo en usted, sólo hay éxito, porque todo lo
que Jesús ha hecho y continúa haciendo es aplica-
do a nosotros por el Espíritu.

De nuevo, Dios es uno, pero tiene tres distin-
tos oficios.102 Las escrituras nos dice que cuando
Jesús habla, es el hecho del Padre.  Una vez más,
“Dios es un Espíritu” (Juan 4:24).  Cuando el Es-
píritu viene, es obviamente la venida del Padre.  Es
también la venida del Hijo, porque el Padre, por el
Espíritu, está en el Hijo.  Nunca son separados. El
Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo viven dentro de
cada uno.  Apocalipsis 19:13 dice que Jesús es “el
Verbo.” Juan 1:1 dice la misma cosa.  Una vez más,
nuestro Dios es un Espíritu.  El Espíritu de Dios
viviendo en nosotros es nuestra vida eterna.103 Pues-
to que el Espíritu de Dios y la vida de Dios están en
Jesús la Palabra, Jesús la Palabra es ambos el Dios
Trino y la Trinidad, porque el Padre, el Hijo, y el
Espíritu Santo son el único verdadero Dios.104 La
Palabra de Dios es el Padre, el Hijo, y el Espíritu
Santo.  Ésta es la Trinidad.

SANTOS Y PECADORES
Los que viven según el Espíritu por el Espíritu

de Dios son santos.105 Aquellos que viven según el
alma no son santos.106 A veces pueden controlarse
debido a su propia voluntad, pero nunca reciben a
Dios en su espíritu para que puedan ser hijos del
Altísimo Dios y tener vida eterna, o que puedan
vivir por el poder del Espíritu de Dios mezclado
con su espíritu humano.107 Ellos hacen una demos-
tración exterior de piedad y se dan un aire de
pretenciones de superioridad moral.108 Sin embar-
go, el ser nunca es justo.109 Ésta es la vida del ser, de
sí mismo.  Aquellos que viven según la parte del
alma del hombre que es el cuerpo son como bes-
tias, o a veces mucho peor que bestias.110

Ésta es una corta descripción del alma del hom-
bre y las diferentes partes del alma del hombre que
la gente escoge por el cual vivir con su propia vo-
luntad. Ésos que viven según el Espíritu han elegi-
do ser enjaezados o ser controlados por el Espíritu
de Dios.111 Aquellos que viven según la vida del
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alma escogen tratar de controlarse a sí mismos.
Los que viven cerca de ellos saben que no son
verdaderos Cristianos.  El espíritu de Satanás cau-
sará muchas interrupciones en sus vidas y los hará
hacer cosas que lamentarán eternamente. Los que
viven según la parte del cuerpo del alma o del
tabernáculo exterior, es decir, según la carne, pue-
den morir en cualquier hora.112  Dios, sabiendo
el futuro, sabe si jamás se arrepentirán o no. Si
Él ve que nunca se arrepentirán, Él vendrá a ellos
en un momento cuando menos lo esperen, en-
trando en su hogar, su negocio, su coche, o don-
dequiera que puedan estar para tomar sus almas
de la faz de la tierra. Si no se arrepienten de sus
pecados malvados, Él los echará permanentemen-
te en el lugar que Él creó para Satanás, sus ánge-
les, y todos los que siguen sus maneras ilícitas.113

NO CONFÍES EN NADIE CON TU ALMA
SINO EN DIOS

Cientos de millones de personas piensan que
son Cristianos simplemente porque una religión,
una orden política, una iglesia o persona no es-
piritual les dijo que son Cristianos. Para experi-
mentar la vida Cristiana, ciertamente tenemos
que conocer a Dios y tener a Dios en Cristo vi-
viendo en nosotros.114 También tenemos que sa-
ber que tenemos un espíritu.115 Tenemos que es-
tar enterados de esto si hemos de tener alegría y
comunión con Dios.116

Si no puedes parar de pecar no importa lo
mucho que lo intentes, es porque el poder de la
vida de Dios no está en ti. Dios en Jesús es el
único que puede darte el poder para no pecar
más.117 El hecho que no puedes parar de pecar
debe mostrarte que no eres un Cristiano lleno
del Espíritu. Dios mantiene el universo unido
por Su Palabra, por el Espíritu, la vida, y el po-
der en Su Palabra, y si confías en Él, Él puede
sostener tu universo y tu pequeño mundo.118

Si alguna persona me dijera que yo era Cris-
tiano pero no podía dejar de pecar, estaría desco-
razonado. Creería que Dios es impotente y que
es un sádico por ordenarme a hacer cosas que
son imposibles hacer,119 tal como ser perfecto120

y ser santo.121 Creería que no hay esperanza para
mí porque la Biblia dice que tenemos que ser
perfectos, santos, y sin pecado para entrar al Cie-
lo.122 Muchos más además de mí pueden atesti-
guar que son más que capaces de tener victoria
sobre el pecado, Satanás, el mundo, y su carne
por la presencia de Dios en Jesús por el Espíritu
en ellos.123 Jesús dijo, “Venid a Mí todos los que
estáis trabajados y cargados, y os haré descan-
sar…Mi yugo [trabajo] es fácil, y ligera mi carga
[porque el Padre en Jesús por el Espíritu hace el
trabajo piadoso en nosotros]” (Mt. 11:28-30).

Es Su Espíritu divino y poderoso que nos libra
de nuestras debilidades.124 Es un gran pecado
decirle a la gente que ellos tienen a Cristo en
ellos si Él no lo está. Si no tienes la fe para
creer que se puede vivir una vida Cristiana, es
porque el mismo elemento de la vida Cristia-
na todavía no está en ti.125  “Dios es un Espíri-
tu” (Juan 4:24).  La misma esencia o sustancia
de Dios es Espíritu.126 Una vez más, no puedes
parar de pecar solo porque alguna persona no
espiritual te ha dicho que estás salvo cuando
no lo estás. Para ser un Cristiano, la esencia de
Dios, o la sustancia de Dios, que es el Espíri-
tu, tiene que estar en ti.127 Sabemos que lo co-
nocemos si guardamos Sus mandamientos.128

También sabemos que lo conocemos cuando
Su esencia y sustancia entra en nosotros.129

Una vez más “el Espíritu [de Dios] mismo da
testimonio a nuestro espíritu, de que somos
hijos de Dios” (Ro. 8:16). Si esto no te ha su-
cedido, entonces no te sorprendas que no pue-
des parar de pecar.  Te han mentido toda tu
vida.  Es hora de escuchar la verdad.  Jesús va a
regresar a la tierra muy pronto.130

Dale la gloria a Dios. Dios limpiará tus pe-
cados en la preciosa sangre de Jesús y te dará el
poder de vivir una vida Cristiana verdadera con
Él viviendo y obrando en ti.131 Entrégale tu vida
sin sentido, miserable y desgraciada a Dios.132

Deja que tu vida sea clavada a la cruz con Jesús
para que el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo
te resucite a Su vida significativa, divina, eter-
na y celestial.133 Entonces seguramente te da-
rás cuenta de la evidencia del poder de Dios
viviendo en ti.134 Cuando ocurre esto, sabrás
la verdad del poder y la autoridad de Dios so-
bre todo para ti, y cuando sabes la verdad de
esto, “La verdad le hará libre” (Juan 8:32).  Lue-
go, cuando la gente te pregunte, “¿Eres Cris-
tiano?” ya no tendrás que decirle, “Bueno, soy
de esta clase de religión” o “esa clase de reli-
gión,” o “voy a esta iglesia” o “a esa iglesia,” o
“hago lo mejor que puedo.” Podrás decir, “Sí,
soy un Cristiano nacido del Espíritu.” Dios no
quiere que hagamos lo mejor que podemos. No
fue por eso que Él murió y resucitó de entre
los muertos para nosotros. Lo mejor que no-
sotros podemos hacer es como trapos asquero-
sos para el Señor.135 Él no quiere que hagamos
la obra solos.  Si hacemos la obra solos, enton-
ces la obra es nuestra. Si Él hace la obra en y a
través de nosotros, la obra será de Dios.136  No
hay premio por tratar de hacer la obra de Dios
de nuestra manera, porque nuestra manera no
es la obra de Dios. Una vez más, Dios quiere
expresar o representarse al mundo como Él

Mismo en los seres humanos.  Lo único que po-
demos hacer para no ser condenados en el últi-
mo día del tiempo es caminar con Él en el Espí-
ritu, porque, “ahora no hay por lo tanto conde-
nación a él cuál está en Cristo Jesús, que cami-
nan no después de la carne, pero después del Es-
píritu ” (Ro. 8:1).137

AL MUNDO DESANIMADO
Hoy en día, hay muchos que están cometien-

do suicidio. Mucha gente piensa que si cometen
suicidio, será lo mismo que quedarse dormidos
en sus camas o en una cama de operación, bajo
anestesia.  Esto es incorrecto. Cuando estás dor-
mido en tu cama o en una cama de operación, tu
espíritu todavía está en tu cuerpo. Pero cuando
te matas o mueres de causas naturales, tu espíri-
tu se va de tu cuerpo. Te despiertas completa-
mente porque “está establecido para los hombres
que mueran una sola vez, y después de esto el
juicio” (He. 9:27).138 El asesinato planeado, sea
el asesinato propio o de algún otro, es asesinato
de primer grado porque es premeditado. Inme-
diatamente eres enviado al Infierno. ¿Por qué?
Porque ningún asesino entrará al Reino del Cie-
lo.139

No importa lo malo que se pongan las cosas
en este lado de la eternidad, es como una cena en
un parque campestre el domingo comparado al
horror y los tormentos en el Infierno, que son
para siempre.140 Es tan frustrante saber que nun-
ca podrás salir del Infierno, y tan horrible y amar-
go aún pensar de ello. Es tan estúpido, tan ab-
surdo rechazar la misericordia de Dios en Jesús.
El Espíritu de Dios toma el ardor y la dureza de
esta vida ambos en este mundo y para siempre
en el Cielo.141 Solo saber que estás salvo hace que
todo sea maravilloso. Como dice la Palabra de
Dios, es un mundo completamente diferente.
Cuando Dios está en nosotros, Dios victoriosa-
mente nos conducirá a través de todas las tor-
mentas, así como condujo a Jesús a través de cada
tormenta, incluso a la muerte de la cruz.142

EL DIABLO ESTÁ DESTAPADO
El diablo sabe que pronto irá al Infierno.  Na-

turalmente está lleno de cólera y desea llevarse a
todos con él.143 Él incluso ni intenta ya ocultar el
hecho de que él es el diablo.  Él está operando en
lo abierto. Todos saben que hay un diablo, pero
Dios quiere que sepas que hay un Dios en los
Cielos que quiere vivir en ti.144 Él ha conquista-
do al diablo y lo ha condenado a un Infierno eter-
no, junto con sus ángeles malvados y todos aque-
llos que lo siguen.145 Satanás ya ha engañado a la
mayoría de la gente por sus artificios, conven-
ciendo a la gente que no tienen nada, que perde-
rán algo viniendo a Dios por medio de Jesús.146
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ÁNIMO

¿Serás uno de estos insensatos que creerá esta
basura? El diablo vive en la gente de la misma
manera que Dios vive en la gente.147 Si estás de-
primido y oprimido por las condiciones del mun-
do y por las cosas que el diablo te está haciendo,
clámale al Señor que te ama para que te libre de la
opresión, de la depresión, y de todas las circuns-
tancias en que te encuentras.148 Todas las profe-
cías de estas cosas están sucediendo delante de tu
nariz, ante tus ojos, y ante los ojos del mundo
entero.149 La única manera posible para que so-
brevivamos la opresión satánica y los tiempos pe-
ligrosos que enfrentamos en estos últimos días es
salir de las tinieblas, entrar en la luz de Dios, y
estar llenos con Dios en Jesús por el Espíritu San-
to.150 Deja que Él viva en ti para que puedas ser
librado de una vida fea aquí en la tierra y una que
será aún más fea a través de la eternidad.151 Dios
en Jesús conquistó al mundo y destruyó las obras
del diablo.152 Jesús se convirtió en el Espíritu del
Dios Trino para vivir en nosotros para que noso-
tros también pudiéramos tener el poder de Dios
en nosotros para vencer nuestra carne, el pecado,
Satanás, el mundo, y cada prueba y tribulación
planeada para nosotros por el diablo.153

Me alegro cuando Mi Señor y Dios me pasto-
rea junto a las aguas tranquilas y causa que me
acueste en los pastos verdes, pero más amo cuan-
do me encuentro en el valle de la sombra de la
muerte.154 Allí es donde Dios me mantiene, por-
que allí es donde sé que no temeré ninguna mal-
dad permanentemente. Hace treinta y siete años
decidí renunciar mi vida antigua. Mi vida antigua
ahora está clavada a la cruz con Jesús.  Porque le
he entregado a Él mi vida sin valor, sin éxito, sin
logro, la cual no tenía ni valor ni vida eterna para
Él, he calificado para resucitar con Jesús a una
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nueva vida, la vida eterna espiritual.155 Jesús, el
unigénito del Padre, el primer ser humano con
el Dios Trino viviendo en Él, Él que era y es la
encarnación de Dios, la Palabra de Dios, murió
en la cruz por mí, y yo lo creo. También creo
que Dios resucitó a Jesús de entre los muertos
por el poder del Espíritu Santo, que Jesús as-
cendió al Cielo, y que Él, como el Espíritu, vive
y obra en Cristianos como yo a través del mun-
do.156 Aunque Él pagó el precio por mis peca-
dos, yo convengo que debería haber sido yo en
la cruz.157 Por lo tanto, alegremente tomé mi
lugar allí con Él.  Mi vida antigua permanecerá
allí para que la nueva vida de Jesús, el Mesías,
con el Padre por el Espíritu, la Palabra de Dios,
pueda habitar en mí y ayudarme a vencer al
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desean servir al Señor con todo su corazón, toda su alma, mente, y fuerza.
Iglesia de Los Angeles - 13136 Sierra Hwy., Canyon Country, CA 91390 – Servicios cada noche a las 8 P.M. – domingos a las 3 y a las 8 P.M.

CENAS SERVIDAS DESPUÉS DE CADA SERVICIO –Transportación gratis de ida y vuelta a los servicios provista en la esquina de
Hollywood Blvd. y Highland Ave., Hollywood, CA, diariamente a las 6:30 P.M.- domingos –1:30 y 6:30 P.M.

También hay servicios cada noche en la Ciudad de Nueva York, Fort Smith, AR y a quince minutos sur de Texarkana, AR – Llame para la
dirección y los horarios.

Solicite el libro del Pastor Alamo titulado, El Mesías, mostrando a Cristo del Antiguo Testamento revelado en más de
333 profecías. Mensajes en cinta también están disponibles.
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Spanish – 04700 – ”Encouragement”

La literatura del Pastor Alamo y El Mesías es-
tán disponibles en casi todos los idiomas.

Oración
Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de mi alma pecadora.1 Yo creo que Jesucristo es el

Hijo del Dios Viviente.2 Creo que Él murió en la cruz y derramó Su preciosa sangre por el
perdón de todos mis pecados.3 Creo que Dios resucitó a Jesús de entre los muertos por el
poder del Espíritu Santo4 y que Él está sentado a la mano derecha de Dios en este momento,
escuchando mi confesión de pecado y esta oración.5 Abro la puerta de mi corazón, y Te
invito en mi corazón Señor Jesús.6 Lava todos mis pecados sucios en la preciosa sangre que
Tú derramaste por mí en la cruz del Calvario.7 Tú no me rechazarás, Señor Jesús; Tú perdo-
narás mis pecados y salvarás mi alma. Lo sé porque Tu Palabra, así lo dice.8 Tu Palabra dice
que Tú no rechazarás a nadie, y eso me incluye a mí.9 Por eso, sé que me has escuchado, sé
que me has contestado, y sé que soy salvo.10 Y Te doy gracias, Señor Jesús, por salvar mi
alma, y Te mostraré mi agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.11

1.1.1.1.1. Sal 51:5, Ro. 3:10-12, 23   2.  2.  2.  2.  2.     Mt. 26:63-64, 27:54, Lc. 1:30-33, Jn. 9:35-37, Ro. 1:3-4   3.  3.  3.  3.  3. Hch. 4:12, 20:28, Ro. 3:25,
1 Jn. 1:7, Ap. 5:9   4.  4.  4.  4.  4. Sal. 16:9-10, Mt. 28:5-7, Mr. 16:9, Jn. 2:19, 21, 10:17-18, 11:25, Hch. 2:24, 3:15, Ro. 8:11, 1 Co.
15:3-6   5.  5.  5.  5.  5. Lc. 22:69, Hch. 2:25-36, He. 10:12-13   6.  6.  6.  6.  6. Ro. 8:11, 1 Co. 3:16, Ap. 3:20   7.  7.  7.  7.  7. Ef. 2:13-22, He. 9:22, 13:12, 20-
21, 1 Jn. 1:7, Ap. 1:5, 7:14   8.  8.  8.  8.  8. Mt. 26:28, Hch. 2:21, 4:12, Ef. 1:7, Col. 1:14   9.  9.  9.  9.  9. Ro. 10:13, Stg. 4:2-3   10.  10.  10.  10.  10. He. 11:6   11.  11.  11.  11.  11.
Jn. 8:11, 1 Co. 15:10, Ap. 7:14, 22:14

Usted acaba de completar el primer paso
en una serie de cinco pasos que se requieren
para recibir la salvación. Su segundo paso es
negarse a sí mismo y aceptar la cruz cada día
con el propósito de mortificarse, es decir, para
darle muerte a su propia voluntad, a su ser
autosuficiente, y al mundo con todos sus de-
seos. Todos estos tienen que ser bautizados
en la muerte de Cristo. El tercer paso es su
resurrección de la vida satánica de Adán a la
vida libre de pecados de Cristo. El cuarto paso
es su ascensión a una posición de autoridad

para reinar por Dios en la tierra, y el quinto
paso es reinar por Dios en la tierra hasta el
fin con el propósito de traer el reino del Cie-
lo a la tierra. Usted tiene que aprender la Pa-
labra de Dios, luego someterse y hacer lo que
la Palabra dice, para que la Iglesia y el mun-
do puedan ver pruebas de su sumisión a la
Palabra de Dios, Su orden, y Su autoridad en
usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recom-
pense abundantemente.
Pastor Mundial Tony Alamo

mundo con toda su opresión malvada. Las millo-
nes de cosas opresivas e injustas que están ocu-
rriendo en el mundo no causarán que me separe
del amor de Dios, que está en Jesús, la Trinidad.158

Voy a seguir adelante para Dios. Voy a dejar que el
Espíritu divino de Dios, la Palabra, continúe
dispensándose en y a través de mí, leyendo la Pa-
labra y escuchando la Palabra para que Él, la Pala-
bra, pueda dispensarse continuamente a través de
mí a otros.

“Echando [cada una] ansiedad sobre Él, por-
que Él tiene cuidado de vosotros” (1 P. 5:7). ¡Él te
ama! No te desanimes por lo que te está sucedien-
do. Deja que Dios cambie todo eso ahora acep-
tando ahora mismo la vida de Dios en ti, que está
en Jesús.  Di esta oración:

(Continuado de la página 7)


